
 

 

 

El jueves 22 de abril se celebra el DIA MUNDIAL DE LA TIERRA. El objetivo de 
este día, celebrado por primera vez en 1970 en Estados Unidos, Canadá y algunos países 
de Europa Occidental, es el desarrollo de una conciencia medioambiental en todo el 
mundo. 
Este día es una oportunidad como católicos para recuperar en nuestra espiritualidad 
cristiana los principios de la práctica del amor y del cuidado de la creación. Sabemos que 
como diría San Francisco de Asís, Nuestra Hermana Madre Tierra, se encuentra enferma, 
herida y violentada. Todo esto afecta gravemente la vida del ser humano, en aras de una 
sociedad industrializada, tecnificada y desarrollada globalmente, pero dando por resultado 
una población que vive en la miseria. 

 

¿QUÉ PODEMOS HACER? 

Los invitamos a darse un tiempo para reflexionar junto con su familia sobre este tema y 
les sugerimos un guión de oración adjunto. 

CELEBRACIÓN DE LA TIERRA 
 

Objetivo:  
Que las y los cristianos recuperemos en nuestra espiritualidad los principios e la 
práctica del amor y el cuidado de la creación, con el fin de animar llevar a cabo en 
nuestro entorno, acciones a favor del medio ambiente. 

 
1. Lectura del libro del Génesis 1,1-2; 9-11; 26-30 y 2,7-8 

 
2. Reflexionemos: Se invita a los miembros de la familia o vecinos a dialogar 

sobre lo que hemos escuchado y responder las siguientes preguntas: 
¿Qué acciones podemos realizar en nuestros hogares para evitar 
reproducir esquemas de contaminación? 
¿Qué podemos hacer en nuestra comunidad para no seguir siendo 
cómplices de la muerte  paulatina de nuestra hermana madre tierra? 
 

3. Se les pide que escriban en algunas papeletas sus compromisos 
personales y de grupo y ponerlos en algún visible de la casa para 
estarlos recordando. 

 



 
4. Oración Final: Cantico del Hermano sol 

 
Cántico del Hermano Sol 

de San Francisco de Asís, Patrono de la Ecología 
 

Altísimo, poderoso y bondadoso Señor. 
a ti todas las alabanzas, toda lo gloria, todo el honor 

y todas las bendiciones. 
A ti solamente, Altísimo, pertenecen. 

Ningún  ser mortal es  digno de pronunciar Tu nombre. 
Toda alabanza es tuya, mi Señor, a través de todo lo que has hecho. 

Primeramente a través del Hermano Sol, 
quien brinda el día,  Tú nos das la luz a través de él. 

Qué hermoso es él, qué radiante en todo su esplendor. 
De ti altísimo, manifiesta su ser. 

Todo honor es para Tí, mi Señor, a través de la Hermana Luna y las Estrellas, 
en el cielo tú las haces brillar, 

preciosas y agradables 
Toda la alabanza es para ti, Señor, a través de los Hermanos Viento y Aire. 

y a través de  todos los estados del tiempo, agradables o tormentosos 
Por ellos, Tú alegras a todo lo que Tú hiciste. 

Toda alabanza sea para ti, Señor, a través de la Hermana Agua, 
tan útil, humilde, preciosa y pura. 

Toda alabanza sea  tuya mi Señor, 
a través del Hermano Fuego, 

a través de quien se ilumina la noche. 
Qué hermoso es, qué alegre, lleno de poder y fuerza. 

Todo  alabanza sea tuya, Señor, a través de la Hermana Tierra, 
quien nos alimenta en su soberanía y produce 

varias frutas y hierbas y flores coloridas. 
Toda la alabanza sea tuya, mi Señor, a través de aquellos que perdonan 
por amor tuyo, y a través de los que soportan enfermedad y tribulación. 

Felices aquellos que soportan  en paz. 
Por ti, altísimo, ellos serán coronados. 

Toda alabanza sea tuya, Señor, a través de la Hermana Muerte, 
de cuyo abrazo ningún mortal escapa. 

Ay de aquellos que mueren en pecado mortal. 
Felices los que la encuentran haciendo tu voluntad. 

La segunda muerte no los dañará 
Alaba y bendice  a mi Señor y dale gracias, 

y sírvele con gran humildad. 
 

 

 


